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Interesantes declaracio­
nes del Jefe del Gobierno

Suscribo las palabras del Presidenfe Roosevelt.--La guerra le r- 
minarfa anies de  la Prim avera si se reiirasen de España, A le ­

mania e Italia

:n el caso contrario sobrevendrá  la guerra m undial

EN LA
playa de C a l-  
pe se encuen­

tra un torpedo cuyas 
características corres­
po nden a los torpe­
dos de los submarinos 

i t a l ia n o s

H o ta  del M inisterio  de Detense 

N acional

El Presidente del Consejo, doctor N e g rin , ha 
NSKtfido una e n tre vista  a  un  corresponsal e x - 
tnnjero. R equerido  por este periodista p a ra  que 
upresara su o pin ió n  sobre el discurso de Roose- 
nlt, en señor N e g rin  ha d icho:

-L a s  palabras dei ilustre  Presidente de los E s - 
Mos Unidos ias suscribo íntegram ente. V ienen a 
'efwur el m o vim ie n to  m oral que se está produ< 
■ndo en el m u n d o  co ntra  los procedim ientos de 
titieneia y  de cfesheaitad in te rn a cio n si de  los países 
^ t a r i c s .  C re o  que co n trib u irá n  a  despejar la 
Um^sfera espesa y  am enazadora que e n vu e lve  las 
icthíidades de los pueblos pacíficos. Y  es lástim a 

no hayan resonado antes, cuando podían in - 
^ 'r  en ias deíiberaciones de  G in e b ra  respecto a 
^ á a .

Interrogado l u ^ o  el Je fe  del G o b ie rn o  sobre 
'■situación y  p o rv e n ir  de la gu e rra , respondió: 

" V o  estimo que aún es tie m p o  para e v ita r tas 
**i>etiKncÍas in m in e n te s de  la g u e rra  española, 
M no pueden ser otras que la co nflagración m u n - 
■tl, Pai-a o b to iie r ta l resultado, u rg e  m o d ifica r 

Actual p olítica  de condescendencia con los paf- 
^rceores. L a  g u e rra  te rm in a rá  antes de que 

|{, p rim a ve ra , si se obliga  a  A le m a n ia  e Ita -
I*. * que re clu ya n  sus am biciones expansienistas

fu e rza s de España. S i co ntinúan asis- 
|̂*ndo a Franco , no será posible e v ita r  que el con* 
‘ o se extienda y  alcance te rrib le s  proporciones 

W r SI verano.

nuestra parte  nos p reparam o s para una 
til'p*  F o rm a r  un  e jé rcito  no es tarea fá - 

En la guerra  de 1914, N o rte a m é rica  tu vo  que 
Provisar un e jé rc ito  a  tono con el que tenia 

medirse. Y  necesitó bastante tie m p o , pese a 
magnificas posibilidades técnicas de que d is- 

Iq gran nación. A  In g la te rra  le o c u rrió  lo 
^ m o . Nosotros, a u n  con nuestra pobreza y  la s d i- 

udes de tener que o rg a n iza r n u e stra  d e fen- 
H j ^  qi enem igo en casa, hem os alcanzado re - 
^  °Qs que nos a u to riza n  a enorgullecem os. A ú n  

qlta m ucho. P e ro , com o he d ich o  antes, noe 
técnicam ente  p a ra  una gu e rra  

“ ®''tro de poco, además de u n  ejército  po- 
Pt m Ú ?*®^®^6mos u n a  in d u stria  de gu e rra  que 

g cuanto necesitemos.
de España, o b liga d a  a tantos sa-

** í''m®nso, pero aerá insignificante co m -
tr. ^  que su frirá  el m u n d o  al extenderse
^nfiicto.

■o ^ ^ ' ’qsponsal le p re g u n tó  al Je fe  del G o b íe r- 
W uj d e sa rro lla ría n  los acontecim ientos en 

que se vean obligadas A le m a n ia  e 
«  re tira r su protección a F ra n co , 

b i, ”  *ste caso la gu e rra  te rm in a ría  en dos o 
p*a P rácticam ente no seria una gu e rra , sino 

úe policía. H a y  que considerar que las 
ganan sólo con triu n fo s  m ilitares. S i 

^  ^ p rin c ip io  la h a b ria  ganado F ra n co , 
v e n ta ja  de d isponer de  un  e jé r- 

nosotros teníam os que crearlo . I>e la 
' 't í ,^ ^ ® ñ e r a  la habría  ganado A le m a n ia , que m i- 

B  S tie rra  m u n d ia l éxitos in d is -
■ *^®ro existe o tro  fa cto r. L a  fe en el t r iu n ­

fo. Los facciosos españoles carecen de esta fe p ro ­
fu nda. U n ic a m e n te  co nfían  en que A le m a n ia  e 
Ita lia  (des ganen la g u e rra ». Té n ga se  en  cuenta 
que estos paises agresores le han m ontado a los 
rebeldes la orga n iza ció n  ofensiva y  d e fensiva  de 
que pueden disponer eficazm ente. T ie n e n  cuerpos 
de e jé rc ito  italianos, con sus generales y  hasta t o - 
m isarios políticos. T ie n e n  técnicos alem anes p a ra  to­
das las arm as. Los aeródrom os fu n cio n a n  casi en 
su to ta lid a d  con m a te ria l y  personal alem anes e 
itaiianos. A s im ism o  poseen fu e rza s coloniales y  
m oras, que, según el tra ta d o  de  A lg e cira s , n o  pue­
den ser estim adas españolas. E n  e l instante m ism o 
de retirarse  todo este aparato  bélico e x tra n je ro , la 
m oral de los facciosos caería ve rtica lm e n te . Y  para 
las fuerzas de la R e p ú b lica  seria  p u ro  ju e g o  recu­
p e ra r las ciudades y  los cam pos, que están anhe­
lando entregársenos. N o  se o lv id e  que los españo­
les de la zona rebelde están s intien do  la  a b ru m a ­
d o ra  ve rgüe n za  de uria colonización. E l verdadero 
p ueblo  español ansia la  o p o rtu n id a d  de lib ra rse  de 
esta pesadum bre.

F in a lm e n te , quiso ei periodista saber cóm o se 
o rg a n iza ría  España después de la v ic to ria  de la 
R e p ú b lica , y  el Presidente del Consejo d ijo :

— C o m e  España quiera . M í  o p in ió n  personal es 
que España seguirá siendo una dem ocracia, sim - 
piem entc, p o rq ue  ei tr iu n fo  se deberá a  la con­
cu rre n cia  dem ocrática de todas las fuerzas p o lí­
ticas dol país. N in g ú n  p a rtid o  podrá alzarse con 
la v icto ria . T a i  ve z el poder del G o b ie rn o  adquie­
ra  un  carácter e jecutivo  más m arcado. T a l  ve z 
nos a p ro xim e m o s a la concepción norteam ericana 
de la dem ocracia. E l lo  dependería de lo que Es­
paña quisiese. L o  ind u d a b le  es que n in g u n a  frac­
ción p o d ría  estrangular ia vo lu n ta d  de las otras. 
Te n e m o s dem asiada e xperiencia  p a ra  que no sin­
tam os desgana p o r las dictaduras. E s  probable, 
asim ism o, que al te rm in a r la g u e rra  »e  ve a  la  
necesidad de a lg un a  re fo rm a  co nstitucional, que 
la m ism a C o n stitu ció n  prevé, a los fin es de hacer 
m ás eficaz de la a u to rid a d  del G o b ie rn o . E n  este 
caso, sería la dem ocracia ia que autodeterm inase 
las rectificaciones a  que hubiese lu g a r. Ju sta m e n ­
te se apoya m í opinión en lo o c u rrid o  en  las C o r­
tes d u ra n te  las recientes sesiones. Q u iz á  no se 
h aya  com entado debidam ente esta com probación 
del e sp íritu  dem ocrático del pais. E l G o b ie rn o  se 
h abla  a trib u id o , en hipótesis, d u ra n te  cu a tro  me­
ses, la co nfianza  del P a rla m e n to . Los aprem ios de 
la g u e rra  le im p id ie ro n  a cu d ir antes a re n d ir 
cuentas de su gestión. ¿Qué más se puede p e d ir a 
unas Cortes, en que estaban representadas las fu e r­
zas políticas del país, incluso las de derecha, que 
la elevada com prensión de que hicieron gala  al 
a p ro b a r la gestión dei G o b ie rn o  e incluso otorgarle  
los poderes necesarios para que siguiese desarro­
lla n d o  su política  de guerra? L a s  Cortes p u d ie ro n , 
y  no lo h iciero n, re cla m a r un balance en  que f ig u ­
ra b a n  in fo rtu n io s  m ilitares, pero co m prendiero n 
que éstos no e ra n  im putab les al G o b ie rn o , sin o  a 
la fa lta  de m edios. R e n o va ro n  por aclam ación su 
confianza, y  a l o b ra r así dem o straron la m a d u re z y  
ia sen sibilidad de la  dem o cracia  republicana.

La  Navegación M arítim a de A lican te ha comunicado que 
e l martes, día 5, por la tarde, sé encontró en la playa de Calpe, 
a m illa  y  media de Moraira, un torpedo que fué descubierto  por 
«n o  barca de pesca y  del rticl se hizo cargo e l  personal especiq- 
lizado, que, al efecto, se envió a dicho lugar.

Las características del torpedo son las siguientes;
Longitud, 5’20 m. Diám etro, 0’45 m.
Estas característiOas corresponden a  los torpedos de cons­

trucción  italiana.
Es de notar la circunstancia de que el hallazgo se verifieé  

én la parte de la costa correspondiente  al sitio donde, a l pare­
cer, fué objeto de un  ataque e l destructor "B asilik” .

Los submarinos italianos que llevan torpedos de 45 cen ­
tímetros, com o  el que se encontró en  Calpe, son; «Ii-2x,
«H-3», «fI-4 », «H -6» y  «H-8», y los  «X-2*, «X -3» (m inadores) tipo  
eBernardiss.

En  lo flo to  alemono no hoy subrriorinos que lleven torpe­
dos de dicho calibre.

En V íg o  se deja de pescar por­
que las redes extraen muchos 

cadáveres
Los facciosos de dicha población fusilaron al d i­
putado socialisfa don Ignacio  Seoane Fernández

BURDEOS.— Se tienen noticias de V igo, dignas de todo cré­
dito, por las que se sabe que las embarcaciones tuvieron que sus­
pender la pesca de «A rrastre de V ieiras, porque los pescadores 
extraían con las redes muchos cadáveres.

Se sabe que son los de los asesinados por los fascistas, que 
luego son arrojados a l mar.

Se ha sabido, al mismo tiempo y  por e l mismo conducto, que 
e l día 26 de agosto del año actual, fué fusilado por los facciosos 
de dicha iwblacjón de V igo  e l diputado a Cortes por Ponteve­
dra, de filiación socialista, don Ignacio Seoane Fernández. Tam­
bién fu é juzgado su padre, al que se condenó a quince años de 
prisión.

Levantamiento popular 
contra la Gestapo

En Essen (Oldemburg), fueron detenidas por la  policía sie­
te  mujeres, que estaban repartiendo ante una iglesia ejempla­
res de la Encíclica del Papa. E l pueblo en masa invadió la  casa 
del capellán, pidiendo la  libertad de dichas mujeres. Los sacer­
dotes ,antes de la  misa, pidieron a todos los fie les que no ar­
maran escándalo. A  pesar de ello, vo lvieron  a introducirse en 
la  casa del capellán, en donde s e ^ a  interrogando a las muje­
res. L<w propietarios de coches de aquellos alrededores se ne-

f;aron a poner los vehículos a disposición de la policía para tras- 
adar a las mujeres, en vista de la  actitud de la muchedumbre, 

que amenazaba con prenderles fuego.
A  las siete de la  tarde, seguía la  muchedumbre rodeando la 

casa del capellán. Continuamente se oía gritar: «¡P on ed  en l i ­
bertad a las m u jeres !» En casa del capellán entró una Comi­
sión. El alcalde trataba, en vano, de restablecer e l orden. Por 
fin, hubo que d ^ a r  salir a las detenidas, que íueron_recibida8 
con entusiasmo. En gruTOS, penetraron en la Iglesia. De repen­
te, empezaron a sonar las campanas. L a  muchedumbre siguió a 
los policías, con ánimo de atacarles. Solamente cuando éstos
amenazaron con hacer uso de los fusiles, consiguieron disolver 
a la  gente. Pero  continuó remando e l desorden durante algún 
tiempo.

Finalmente, se celebró una misa por la liberación de ias 
mujeres.

(«D ie  Rote Fahne», 1937.)

En f « K « n  p é g iM :

Los mapas gigantescos del 
Forum de Roma

Ayuntamiento de Madrid
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Las  p e s a d i l l a s  d e  M u s s o l i n i
8  de Octubre de 1937

En la rewwta literario men- 
tttal, que con ei titulo de 
"Da* WoTt" ve la luz en Mos­
cú, Se ha publicado el ar­
ticulo que a continuación 
traducimos:

Como la mayoría de los farsan­
tes, de los especuladores y  de los 
asesinos, Mussolini no duerme bien. 
R*cient«nente, sus noches fueron 
horribles, a pesar de que los días 
parecían de gloría y  esplendor.

Por ejemplo, después del día his­
tórico en que dijo que Inglaterra 
marchaba hacia la perdición, al 
mismo tiempo que enviaba 50.000 
hombres más al desierto africano,'se 
imaginó que había hecho un inior- 
me magnífico y no sufrió tanto co­
mo de costumbre de su indigestión 
crónica;, pero a pesar de eso, tuvo 
un sueño particularmente malo.

La víspera había trabajado hasta 
muy tarde en la redacción de una 
nota injuriosa contra Abísinia.

Engulló las píldoras estomacales, 
se quitó el corsé militar y  su laca­
yo —uno de sus lacayos—  le trajo 
un calentador de lujo. Calentador 
de príncipe.

Su joven masajista favorito tra­
bajó su cuerpo, hinchado como el 
de quien se va haciendo viejo.

Sin embargo, Mussolini se sentía 
bastante bien y  estaba a punto de 
adormecerse dulcemente, cuando, de 
pronto, se vló de golpe obligado a 
hacer, durante seis días, la gran 
vida de dictador.

Parece que estaba soñando con 
macarrones, con la guerra y con be­
llas vírgenes «Cabezas negras», 
cuando de repente entró Napoleón.

—Buenos días, Benito —murmuró 
el pequeño dictador corso con una 
sonrisa ^rcástica en su pálido ros­
tro. ■

— Buenos días, Bonaparte —d:jo j 
Benito, un poco desconcertado— . 
¿Por qué me visitas a estas horas? 
Tengo que dormir. ¿Y  por qué ese 
aire celoso?

Napoleón sintió deseos de reír; 
pero los dictadores son como unos 
maniáticos, que' no saben reírse.
. -r-íCdoso? — coBtestó con su son­
risa sarcástica—. ¿Celoso de ti, que 
no tienes más que medio año, a 
lo sumo un año de vida, pues vas 
a caer en manos del verdugo?

—  ¡Bah! —dijo Mussolini valien­
temente— , hasta ahora me he man­
tenido bastante bien. Mi suerte y 
mi inteligencia me ayudarán tam­
bién en el porvenir.

—  ¡U f! —replicó Napoleón— ; yo 
vivía bajo una estrella más feliz; 
tenía más inteligcBcia que tú, y 
sin embargo, fui a parar a Santa 
Elena.

—Me niego a discutir con un 
hombre que ha hecho bancarrota 
—se exaltó Mussolini. Le volvió It 
espalda y apretó el calentador eon- 
tra su vientre. *

Napoleón fué creciendo, crecien­
do, con sus insignias, sus botas y  
su sombrero, hasta tocar el techo. 
Y  luego se dejé caer Sobre el pecho 
de Mussolini.

—^Pequeño Ben — susurró— , todo 
dictador es un bancarrotista.

¿Conoces a uno sólo, a uno s^o 
siquiera, que haya trÍTiníado vei^ 
daderamente?
- Aunque sigas vociferando como 

hasta ahora, mezquino e hinchado 
imitador de mí mismo, no puedes 
engañamos, ni a la Historia ni a 
mi. ¿Dónde están los dictadores de 
ayer? Murieron en él destierro, o 
bajo el puñal del asesino. Y  sus 
sistemas se hundieron con ellos.

—  ¡NO ! ¡NO ! —gritó Ben aira­
do— . ¡Yo  existiré siempre! ¡El fas­
cismo vivirá mU años!

El espíritu de Napoleón hizo algo 
extraño: un ruido de buena diges- 
Úón tan terrible que la estancia 
se llenó de un aire envenenado que 
daba angustia.

—  ¡Gas! —dijo Napoleón— . Los 
dictadores somos de gas.

Yo crma poder detener una revo­
lución popular, Benito. Pero he 
muerto en Santa Elena y  la revo­
lución siguió. Tú también has trai­

cionado a una revolución. AI final, 
vencerán ellos, porque siempre ven­
cen.

— ¿Ellos? ¿Ellos? —exclamó Mus­
solini coa desprecio— . ¿Quién son 
«ellos»?

—Ei Pueblo —susurró Napoleón 
maliciosamente— . ¿Qué dijo Lin­
coln? Que Dios debe amar a .as 
gentes humildes, puesto que ha 
creado tan gran número de tilas.

Voltaire gritó: Ecrasez Vñ^ame; 
«Pájaro en mano vale más que cien­
to volando». «Los caminos de la 
Gloria conducen al s^ulcro».

Ante tales disparates, Mussolini 
saltó furiosamente de la cama y 
arrojó el calentador contra Napo­
león.

El pequeño corso desapareció 
riéndose burlonamente, d e j a n d o  
tras si un olor r^ugnante a gas y 
a muerte.

Muaso, el maniático, se había 
puesto tan nervioso, que sudaba. 
Intentó adormecerse de nuevo y 
^n sar en cosas agradables; en sus 
órdenes, en sus uniformes, en sus 
discursos. Pero entonces surgió ante 
él̂  una figura larga: un hombre 
pálido con alta y pura frente y  ojos 
tristes. Estaba completamente des­
nudo y horrorosas heridas le cu­
brían desde la frente hasta los to­
billos.

—  ¡Fuera de aquí! —gritó Musso­
lini eon los ojos saltándosele de 
las órbitas— . ¿Quién eres tú?

— MateotU —dijo la larga figura 
con toda tranquilidad— ; Mateotti, 
al que hiciste asesinar por tus ban­
didos- De la misma manera que has 

'mandado 'asesinar a miles de tus 
antiguos compañeros del partido so­
cialista y del sindicato. ¿Crees tú 
que se nos ha olvidado? ¿Puedes 
olvidarlo tú mismo?

Se inclinó, más cada vez, aobre 
el dictador asustado.

—  ¡Traidor! Te acompañeremos 
hasta la, muerte. Marcharemos a tu 
lado por Abisinia y por Austria. 
Estamos en las fábricas donde se 
hacen^íus armas: estamos en las 
pequeñas casag de campesinos y  en 
los corazones de las madres. Te 
acompañaremos hasta la horca 
cuando seas colgado.

—Tú estás muerto y  mudo —gri­
tó Mussolini— . No eres más que 
una mala pesadilla. En Italia los 
trenes funcionan eon puntualidad. 
Ha comenzado la era heroica.

Mateotti no contestó; pero su si­
lencio era más terrible que todas 
lás palabras que hubiera podido 
pronunciar.

— ¿Quién me ahorcará? —siguió I 
Mussolini—. ¿Quién Se atreverá?

—El Pueblo —dijo Mateotti, de 
cuyas heridas brota la sangre.

Desapareció. A  la cama de Mus­
solini se acercó una campesina, pe­
queña y, arrugada.

—Madre, ¿qué haces tú aquí?— 
gimió el dictador— . ¡Vete, madre! 
¡Tú no debes ocuparte de política!

La viejecita lloraba.
Hijo mío —contestó entre lágri- 

mas— , ¿por qué has sido tan ma­
lo con tu pueblo? ¿Es eso cristia­
no? Los campesinos padecen ham­
bre y  tú les arrebatas sus hijos pa­
ra una nueva guerra.

—  ¡Madre, vete! ¡T e  hago dete­
ner como rebelde!—rugió el dicta­
dor como desesperado.

Pero la madre continuó triste­
mente:

^—Tu padre era trabajador y so­
cialista. Ahora está muy enfadado 
contigo. No quiso venir acompañán­
dome para prevenirte.

— ¿Prevenirme? ¿Contra quién? 
¿A qué tengo yo que temer?

—A l Pueblo — dijo la madre tran­
quilamente. Y  desapareció, mientras 
Mussolini, arrastrado por La cos­
tumbre, gritaba:

— ¡Detenedla! Dadle aceite de ri­
cino!

Pero esto no era¿aún el fin de la  n o  
che.

Banderas rojas llenaron la habi­
tación, al mismo tiempo que la 
inundaban también las notas de «La 
Internacional».

Por M IC H A E L  O O L D
Ben sacó la pistola y  disparó to­

dos los imoyectiles.
Una cosa grande y negra pene­

tró en la alcoba. Intentó atrapar­
la; se revolvió furiosamente, en io 
queció para lograrlo; pero no lo 
consiguió.

Volvió de nuevo Napoleón, ahora 
con la emperatriz Josefina; baila­
ron un con-can sobre la cama de

Una carta interesante
'Q u in fa s  cosas terribles pueden haber sucedido en 

el lado rebelde y cuán poce se ha sabido de ellas"

La duquesa de AthoU, miembro 
del Parlamento por el partido con­
servador, ha dirigido al director del 
«Daily Telegraph» I a siguiente 
carta:

«Muy Señor m ío: En su carta al 
general Groves, trata de desacre­
ditar las aseveraciones del Conse­
jo  de la Facultad de Derecho de

Mussolini, y  al bailar chorreaban ] Madrid, acerca de las ejecuciones
sangre. en masa realizadas en territorio "e-
_ A lgu iei volcó una caja Uena de ; belde, basándose en la cita de unBki» t A —---    S.___ •Órdenes militares sobre su cabeza 
y no podía respirar.

Después iba en un avión y  del 
cielo llovían limones, hojas volantes 
y spoahcttí. Y  las alas del aparato

folleto titulado «La justicia revolu­
cionaria en España», y  en la que 
se pretende que todos los más des­
tacados elementos de la Magistra­
tura del Derecho de Madrid y Va-

se quebraron. Caía. caía... ¿No iba lenda que no pudieron huir habían
a terminar aquello nunca?

El Zar entró a la cabeza de un 
ejército de princesas desnudas. Se 
rieron y  burlaron de Mussolini.

Un mozo campesino italiano toca­
ba una flauta. L.a flauta se convir­
tió en ametralladora que tiraba so- 
Iwe él. Y  otra vez banderas rojas 
y  «La Internacional» de su infan­
cia.

Su padre, un robusto maestro 
herrero, golpeó con un martillo so­
bre la cabeza de Mussolini, al rit­
mo de la música.

De pronto, el dictador comenzó 
a gemir terriblemente. ¡Se le ha­
bía «horcado!

—Mamá —lloraba. Y  despertó— . 
¡Socorro! ¡Socorro! ¡Luz!

Los sirvientes acudieron. Están 
ácostumbradoB a 'sus pesadillas y 
acudieron con luces.

Mussolini se sentó temblando 
ante la mesa de su despacho y es­
cribió una serie de nuevas y terri­
bles instrucciones...

Esfe B O L E T I N  
se reparte g ra ­

tuitamente

de Derecho acerca de las
nes en masa.

Me dice, además, que cuando
tuvo en Gibraltar el otoño

sido fusilados o detenidos.
Esta aseveración es una exage­

ración de lo que en el folleto se 
dice, y  además no me atrevo a 
aceptar como cierta la lista de 
muertos que publica dicho folleto, 
ya que « i  ella se cita, entre otros 
fusilados, al señor Guerra del Rio, 
y, según me dicen, este señor se en­
cuentra vivo y  sano y aún parece 
que recientemente escribía en al­
gún periódico de Valencia.

Un examen detenido que hice de I 
este folleto hace pocas semanas, me | 
ha convencido de que contiene va- i 
rias otras inexactitudes y cita he- 
choff que no han sido probados. 
Por tal motivo, no puedo tomar 
este folleto como prueba de auto­
ridad.

Quisiera también hacer resaltar 
el hecho de que las órdenes rebel­
des que trajeron un reinado de te­
rror fueron publicadas por mister 
Koestler en diciembre del año pa­
sado, mucho antes de su detención. 
Sí Son espúreas, ¿por qué no se las 
ha denunciado antes?

Por otra parte, desde que escri­
bí mi última, he recibido carta de 
un inglés que ha residido en el 
Sur de España desde hace muchos 
años, quien por conversaciones eon 
refugiados de Granada y  Sevilla,

• confirma lo dicho i » r  la Facultad

" H E R A L D O "  E N  P A R IS

V a  pasando el ram o de locura 
de muchos reaccionarios fran­

ceses con respecfo a España
Inierviú con Jean Cassou

(C onclusión )
Llego, en fin, a l térm ino de m i charla, con e l insigne polí­

grafo e hispanista francés Jean Cassou. Larga charla, a l darle 
yo  forma, habiendo sido, no obstante, m uy breve, en la  realidad 
de la  entrevista. N o  es m i culpa — y  sí m i alborozo—  que su 
verbo, martirizadamente sintético, estuviera tan henchido de ma­
terias fundamentales.

El palriofisme de les inlernecienalisias
— El patriotismo sigue vinculado al pueblo. 'Vuestros aristó­

cratas, vuestros poderpsos, por salvar sus privilegios e  intereses, 
abren la  puerta de la  M tr ia  a l Extranjero. Nuestros aristócratas, 
nuestros poderosos, se fueron también a Coblenza a buscar e l 
apoyo extranjero contra Francia. En Rusia ocurrió lo  mismo. Y, 
sm embargo — se dirá— , e l pueblo, la masa, es cada vez más in­
temacionalista... En e fec to : pero, precisamente, e í espíritu in ­
tem acionalista es el quÉ defiende  con snás ardor  el postulado 
de la libertad y  de los pueblos. Un fascista, es decir, un nacio­
nalista alemán e it^ iano, va a España a luchar egoísticamente 
» r  A lem ^u a  q  Italia. U n antifascista, es decir, un tntem adona- 
ista olemén o italiano, va a España a luchar generosamente por 

la libertad y la independencia de España. E l patriotism o del in -  A lv a f® *
temacionahsta se define, pues, sobre todo, por el hecho de que, i c o m i s a r i o ,
para él, todos los patriotismos son sagrados. El patriotismo na- D  11 • P®'
cionali^a es aquel que no considera respetable e intangible más w U y i i a ,  a s e s i n a a o >  r
Íiatriotismo que e l suyo. U n intem acionalista evalúa e l am or que 
os demás sienten por su patria por el am or que él siente por la

había oído dé boca de refugia^ 
dé ,La Linea y Algeciras que ^  
chos cientos de comerciantes, t »  
petables doctores, abogados y otra 
intelectuales, habían sido obligai, 
primeramente a firmar cheques p» 
el dinero que tenían depositado «  
los Bancos, en España o Qihrglta 
siendo después fusilados. En 
braltar también encontró a mlia. 
Jay Alien, coresponsal de un 
nocido periódico in^és. Este mís 
fué uno de los testigos de las m» 
tanzas de Badajoz, que ha cítiá 
mister Koestler en su libro «Ll» 
pañe ensanglantté». Místec Ato 
llegó «  Badajoz disfrazado ti 4  
después de haberse terminado la 
matanzas, y  estima el número"* 
fusilados en .varios millares. Ni ¡» 
evidencia de mister Alien ni otm 
que Cita mister Koestler. han ^  
puestas en duda por el comano» 
te Me NeíU Ross en el folleto l 
que hace mención el general Ci» 
ver.

Por otro lado, mi informante a  
incluye una carta de un amigo o- 
glés, residente también desde bia 
muchos años en España. El escnM 
ée esta carta estima que en ¡s ¿ 
des en que él vivía, donde loi ^

' bernamentaies fusilaron, a lo tío», 
a veinte personas, los insurredi 
fusilaron a trescientos entre tito 
bres y  mujeres. Finalmente, m i»  
formante encontró en Tánger a ■ 
operador de cinematógrafo írancá 
que había fotografiado um ejee» 
ción en masa y diversos con se» 
tones de cadáveres apilados, por» 
que fué encarcelado en Sevilla. E» 
incidente sólo, demuestra cuáots 
cosas terribles pueden haber suO' 
dido en el lado rebelde y  cuán Fs® 
se ha sabido de ellas.

Desde la última vez que eícrfc 
la British United Press nos ba 
formado que noventa mil pericto 
habían sido encarceladas despu* 
de la caída de Santander; que 
tribunales militares funcionsB ® 
y noche en esta población, J A** 
de cien a ciento cincu«ita per«*^ 
son juzgadas allí diariamente- 
trescientos cincuenta juicios..»'' 
bradoS en Santander durante b* 
días, treinta y  cinco termin*’*  
con sentencias de muerte, y e°  ^  
nosa y Torrelavega fueron 
dos también el diez por cien*® — 
los detenidos.

La crónica de dichos juicio* 
de fuente tan autorizada, qu* ' 
fícümente se puede dudar ó* 
autenticidad.

Por todo esto me siento cada "  
más justificada en los temores “  
he expresado.

Creo que en el Norte se 
arrollando, sin ninguna o 
protestas, una tragedia de di®*' 
sionee tan colosales, que espa*' 
a la opinión humana si Ucg»® 
conocerla.

Siempre de usted afectísu®*’ ' 
telina AthoU.»

El alcalde de 

Sánchez P ra d o , Y

suya propia. Un nacionalista evalúa su patriotismo, en la medi­
da en que se siente dispuesto a desconocer e l patriotismo de los 
otros. De no ser así, internacionalismo e imperialismo significa­
rían la  misma cosa, cuando, en realidad, significan cosas absolu­
tamente dispares.

«  «  «
Jean Cassou, gran patriota — y  gran intemacionalista—  mi­

de, en suma, la tragedia del pueblo español por una transposi­
ción intelectual y  afectiva de lo  que sena una tragedia igual del 
pueblo de Francia.

F E R N A N D O  DE L A  M IL L A
París, septiembre 1937.

asesina 

los facciosos
CASABLANCA.—Un evad:<^

Eáñol, que se encontraba en ^  
al estallar el movimiento 
ha manifestado que fueron *
dos por los militares 
alcalde de aquella plaza, ^
chez Prado, y el alto 
Marruecos, señor Alvarez ^  

.entre otras muchas persona® 
nadas.

(«E l Pueblo», 6-X-937.)
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lo que ha hecho el Gobierno del 
Frente Popular por la juventud

española
El Gobierno español del Frente Popular ha 

¿ictado una ley de defensa de la juventud es- 
mñoUi, la cual hasta ahora carecía de todo 
amparo socúil. Se ha rebajado a seis horas el 
(ritojo de la juventud en las mijias. Los  pala- 

y co ííillos dé los antiguos reyes y  aristó­
cratas se han convertido en establecimientos 
ie convalecencia y  reposo para la juventud. 
Iodos los jóvenes aptos para el estudio pueden 
teguir una carrera, cuyos gastos costea el Esta­
jo. Hace poco se inauguró un Institu to  especial 
pata obreros. En  todas las Universidades se 
han rebajado los derechos de matricula. Los 
campos de deportes, que hasta ahora  perténe- 
áan a los ricos, han pasado a ser propiedad de 
Jos juventudes populares. A  los hijos  de los la- 
bradores les han sido concedidas gratis, parce­

las de las tierras qué peHenecían hasta hace 
poco a los grandes propietarios fascistas.

La  juventud popular española ocupa hoy 
puestos en e l  Estado y  en los mandos del E jé r­
cito.

En  las regiones donde ha establecido Franr 
co un poder de terror, apoyado por H itler, no 
existen estas leySs. M iles de jóvenes que  defen­
dían eaos derechos  fueron asesinados p o r  los 
legiones franquistas.

¿Puede éstar en pugna la  juventud española, 
que lucha por la libertad y  por  le  justicia  so­
cial, con la juventud  alemana? No. Jamás. Las 
juventudes española y alemana  tienen que 
unirse. La  juventud alemana no debe ser u ti­
lizada p o r H itle r  para sertñr de carné de cañón 
a los rebeldes españoles.

(«D ie  Rote Fahne», 937.)

Los mapas gigantescos del Forum
de Roma

Sobre una muralla cercana al Forum de Ro­
ma. Mussolini ha hecho pintar unos mapas g i­
gantescos. Representan al Segundo Imperio R o­
mano, resurrección política y  geográfica del 
Primero. Comprende Italia, con sus islas próxi­
mas—todas— y  las cinco provincias siguientes; 
España, A frica , Galia, Dacia y  Asia Menor.

En Africa, e l Segundo Imperio Romano po­
see ya la  l ib ia  y  la Etiopía. Le-fa lta  por con­
quistar, Egipto, Túnez, A rge lia  y  Marruecos.

En Galia aún no conquistó nada. N i siquie­
ra Córcega, Saboya y  Niza, tan reivindicadas 
y suspiradas por los nuevos irredentistas fran- 
cófoboB. ¡Oh, Córcega, la  isla de raza y  lengua 
¿alianas, Córcega la de Paoli, Córcega la  de 
Napoleón!... ¡Oh, Saboya, cuna de la dinastía 
que hizo la  unidad! ¡Oh, Niza, la  patria de Ga- 
ribaldi, e l condotiero heroico de la  Libertad 
civil!... El fascismo las reclama. E l fascismo las 
Cwisidera próximo botín de la  inmediata victo­
ria. Victoria lograda con e l auxilio de Alema- 
ria. Los güelfos modernos remontan e l curso de 
la Historia, se reconcilian con los Gibelinos y  
les piden ayuda bélica. El bárbaro teutón no es 
ya un invasor, sino un amigo. Y  Mussolini ha 
Ido a ver a H itle r como Crispí fué a ver a Bis- 
®ark. ¿Por qué no? Prusia y  e l Piamonte ata- 
caron al Austria imperial, orgullosa de su lema, 
Viribiis üniriis. Prusia, con Moltke, venció en 
Sadowa a Benedeck y  marchó sobre Viena. El 
Piamonte era vencido por tierra en Cusíozza y  

mar en Lissa. La  Mármora huía ante e l ar- 
chiduque Alberto, y  Pesano ante Thegetoff. Pero 
|1 triunfo del Norte anulaba las derrotas del 

líOs vencidos piamonteses se hacían dueños 
de la Penínsida, como si e l doble desastre, te- 
^estre y  marítimo, que habían sufrido, hubiera 
?do la más gloriosa y  fecunda de las victorias. 
**Hssolini espera que, si al invadir a Francia 

los A lpes es rechazado sangrientamente, los 
“ Qnanes, victoriosos en e l Norte y  e l Este, le 
dea, por lo menos, Córcega, N iza  y  Túnez. Tal 

sea tan magnánimo que renuncie a Saboya. 
En España, e l Segundo Imperio Romano, po- 
ya vastos y  fértiles territorios insulares y  

^*^su lares: el archipiélago balear, salvo Me- 
^ c a .  El litoral de Andalucía,-desde Almuñé- 

a Cádiz, Granada y  Córdoba, donde ha pues-
. S'Jamiciones. Sevilla, aunque los alemanes
'cieron del aeródromo de Tablada un compar- 

^ e n t o  estanco. Zaragoza, en poder de los Lla- 
Azules. Santander, que ha visto ondear, 

r a r b a n d e r a  italiana, saludada por e l gene- 
^siiT io Bastico, delante del rostro cínicamente 

de Franco. También parece que se ha 
^ ^ ^ a d o  de Huesca, pues a llí han aparecido 

‘ Flechas Negras».
quedan Dacia y  el Asia Menor. Dacia, 

’ ál ’ o  a lo menos sus llanuras
español Trajano diera a sus le- 

de España, no tiene fronteras con Ita- 
*iio K Yugoeslavia y  Hungría. ¿Có-
(jg Mussolini para anexionarse al reino 
'flo Hohenzollern? ¿Invocará e l dere-

Italia a poseer petróleo y  forzará lo( 
rv,y '^^^elos con una flo ta  que haga desembai 

Dobrudja un ejército encargado de 
'darse de los pozos petrolíferos de los Alpes

transí!vanios? ¿Apelará a la  H istoria y  sosten-- 
dxá que los príncipes, triarios  y  camisos negras 
del fascio deben ser los herederos de los bo­
yardos de Valaquia, así como éstos lo  fueron de 
los legionarios colonizadores? Mas no es de 
creer que los rumanos se convenzan y  se some­
tan de buen grado a la  dominación itálica...

Queda aún e l Asia Menor. Un Asia  Menor 
con ramifíca,cion€s europeas, como la  Tracia, e l 
Bosforo y  los Estrechos, Grecia y  las islas... De 
todo ello, Ita lia  únicamente es dueña de la  ilus­
tre Rodas de los caballeros, los asedios turcos 
y  e l Coloso. Ha de invadir y  conquistar a grie­
gos y  turcos. Los griegos, que bajo Metaxas no 
son muy temibles, se defenderán, sin embargo, y  
quién sabe si surgirán entre ellos, al trágico 
llamamiento de la  independencia en peligro, al­
gunos nuevos Botzaris. Y  en cuanto a los tur­
cos...

¿Cómo acogerá Mustafá Kemal, hoy Kem al 
Attarturk, defensor admirable de los Dardane- 
los contra ingleses y  franceses, vencedor de Gre­
cia, soldado circunstancial de Albion, en ese 
M am e otomano que fué la batalla del Sanga- 
rioa, constructor de la  novísima Angora, crea­
dor de la  Joven Turquía republicana y  laica, 
sin fez  y  con alfabeto latino, las pretensiones 
imperialistas de Mussolini? ¡E l Segundo Impe­
rio Romano en Atenas, en Angora, en Esmima 
y  en Constantinopla! ¡E l Segundo Im perio Ro­
mano buscando, junto a los baluartes de Andri- 
nópolis, tan tercamente defendidos de los búl­
garos por Arukri Bajá, e l esqueleto del empe­
rador Valentiniano, víctim a de su impruden­
cia !... ¡E l Segundo Imperio Romano expulsan­
do al Corán de Santa S o fia !...

*  »  *
¿B luff? ¿Jactancia ridicula? ¿Teatralismo? 

Sin duda. Pero, no obstante, conviene ponerse 
algo, y  aún mucho serios, frente a los mapas 
del Forum de Roma. Abisinia fué invadida y  
conquistada. España lo está siendo. Ya, e l Es­
tado M ayor francés se viene preparando a una 
acción defensiva en los A lpes de Saboya y  estu­
diando las campañas de Massena en Liguria, 
por si llega  e l caso de resistir en e l V ar y  en la 
Costa A zu l .. Nada hay más peligroso que un 
megalómano irresponsable y  libre de controles.

Es decir, sí lo hay: dos megalómanos que 
unen sus demencias...

F A B IA N  V ID A L

(Escrito  expresamente para el S E R V IC IO  
E S P A Ñ O L  DE IN F O R M A C IO N .)

Se auforiza la  r e ­

producción de cuan­

to se publica en este

B O L E T I N

Una ‘Mnterview^^ con el 
verdadero rey de Italia

Mussolini y  H itle r acaban de despedirse efusivamente. Han 
levantado e l brazo a l tiempo que la Reichswehr, marcando el 
paso de la  oca, levantaba los pies. Después, e l Duce, sa lu dado  
como un rey, ha vuelto a tomar e l tren, cuyas vías guardaban 
300.000 hombres armados por si acaso cualquier ciudadano dema­
siado ^ tus iasta  hubiese deseado arrojarle unas flores.

Sin embargo, en Roma hay otro rey  que no ha despertado 
la curiosidad de ningún periodistaj de ningún fotógrafo, sin duda 
porque no es más que un rey  legitimo. V íctor Enrnannuele, em­
perador de todos los abisinios ha quedado en cuarentena en su 
palacio, mientras que e l usurpador gozaba de las aclamaciones 
de la  muchedumbre.

A h í es donde hemos querido sorprenderle, pues pensábamos 
que tendría una pequeña idea de la  cosa...

Cómo hemos pomdo llegar hasta «1 rey de Italia, es un se­
creto. Sólo diremos que las majestades son a veces, m uy fáciles 
de conmover, desde que se inventó e l teléfono, los ujieres y  las 
mujeres fatales.

Nosotros esperábamos ver a V íctor Emmannuele en un si­
llón volteriano en form a de trono, con tra je de Corte guarnecido 
de borlas, amuletos, plumas de avestruz, etc... Pura fantasía. El 
rey estaba vestido con un tra jecillo  de casa, gris, y  sus nobles 
pies estaban calzados con zapatillas.

L o  que choca primero en V íctor Emmannuele, es que siem­
pre se le  ve  desde arriba, aun cuando é l sea de talla media. Sin 
duda, es justo, razonable y  necesario que los conductores de 
hombres tengan e l om bligo por debajo de la  barandilla de la  
tribuna para poder arengar sin peligro a las gentes. De todas 
formas, el rey  de Ita lia  desaparecería demasiado en una tribuna 
y  por e llo  es otro no mucho más alto, pero sí mucho más pesado 
e l que habla de ordinario en su lugar.

Con voz algo cascada, pero muy digna, responde Víctor 
Ehnmannuele a nuestras preguntas indiscretas.

” ¿Qué pienso yo?... En realidad, veo  todo eso de muy lejos 
ahora. Se acostumbra uno a todo. ¿M e permite usted que vaya 
a ver si hay algún alabardero de honor detrás de la puerta? Por 
que me los mete hasta debajo de las mesas... ” No hay nadie se­
ñor. Y a  había mirado yo  bien todos los rincones porque tengo la 
pretensión de vo lver a Francia entero.

”Vea  usted amigo m ío ; todo esto es m uy delicado. N o  hay 
que olvidar que me salvó en unos momentos en que m i corona 
oscilaba un poco sobre m i cabeza. Pero  no nos entendemos. No 
tenemos e l mismo pensamiento. E l es demasiado... digamos san­
guíneo, demasiado agitado. T iene demasiada mandíbula, dema­
siados dientes, demasiadas caderas.

M e da dolor de cabeza y  prefiero no estar mucho a su lado 
para que sea é l solo e l que no soporte  a Europa.

—  Bien dicho, señor. Pero, ¿no tiene usted la impresión de 
que si se le  deja hacer acaben mal las cosas?

— ” No seré yo  quien se encargue de contrariar e l destino; la 
época de los reyes ha pasado. He comprendido que era prefe­
rib le para m í aceptar e l re t iro ; m i lista c iv il es aceptable y  dis­
fru to de un descanso fe liz  mientras otro se encarga de asumir 
espantosas responsabilidades en m i lugar.

En este momento e l aparato de Radio a cuyo botón había 
dado vuelta m i real interlocutor, se puso a aullar como una bes­
tia enloquecida.

E l rey cerró y  se hizo e l silencio.
”Mire, me dijo mostrándome un retrato que c o la b a  de la 

pared, ese zuavo; es m i abuelo V íctor Enmannuele n. Vuestros 
turcos le  hicieron cabo porque los había entusiasmado en Pa- 
lermo. En aquel tiempo, los je fes combatían aún a la  cabeza de 
sus tropas. Á  su lado, Garibaldi, e l de la  camisa roja, e l viejo 
león que odiaba la  esclavitud y  hablaba claro a los tiranos... 
Más allá, vea  usted al verdadero servidor de nuestra dinastía: 
Camilo Benso, conde de Cavour. Si resucitase ahora, él tan fino 
diplomático en quien e l sentido del ridículo era como un instin­
to, sonreiría sin duda porque no podría soportar los sombreros 
con pluma... Pensaría que la  Casa de Saboya tiene un bello pa­
sado y  que toda esta historia no es sino un recuerdo.

— Nosotros tenemos la culpa, señor. Sin Napoleón I  no ha­
bría existido la  unidad alemana, y  Napoleón I I I  rué quien realizó 
la  \midad italiana. El César llama a l César...

V íctor Emmannuele vo lv ió  a coger las tijeras, se ajustó la 
ropa y  me dijo como despedida:

«ñ a y  algo gire me consuela, que existe una suerte peor que 
la  m ía; la  del í*apa... ¡Pobre vie jo, lo han engañado con un pe­
queño fe rroca rril!»

JE A N  NOCHER
( « L ’Oeuvre», l-X-937.)

La lucha por la cruz de la 
escuela de Konnersreulh

E l maestro nacionalsocialista A m old , quitó un día la cruz 
de la  escuela católica de Konnesreuth, diciendo que le  estor­
baba.

Los habitantes de este pueblo le  dieron un plazo para que 
pusiera la  cruz en su sitio, y  cuando expiró aquél, se presentaron 
ante su casa unas den  personas, la  mayoría hombres. Tres de 
éstos entraron a pedir a l maestro que les devolviera la  cruz; 
pero éste se negó y  avisó a la  policía. Cuando e l agente tomaba 
los nombres de unas cuantas personas, se ofrecieron las demás 
a ser anotadas igualmente. Nadie abandonó la  plaza. D ijeron; 
«N os quedamos aquí hasta que se nos devuelva la  cruz, aunque 
tengamos que esperar todo e l día. Entonces llegó otro agente con 
un perro ^ i c í . i  y  amenazó con soltar e l can si no se disolvían 
los manifestantes. Como fuera desobedecido, sacó e l revólver y  
apuntó hacia la multitud. En este momento, se adelantaron va­
rios hombres, gritando: « ¡P o r  la  cruz estamos dispuestos a mo­
rir en cualquier momento! Y a  estuvimos en la  guerra y  fuimos 
heridos varias veces.» Los agentes no tuvieron otro remedio que

f  lardar sus armas y  marcharse. A l  día siguiente, los policías de 
onnersreuth sacaron la  cruz de casa del maestro y  la llevaron 

a la escuela.
(«D ie  Rote Fahne», 1937.)
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Trascendencia de la lu 
cha española

8 de Octubre de 193?

Por A N G E L  L A Z A R O
Desde que e l mundo empezó a enterarse de cuál era la ver-

provocada en España, no hay 
ido manifestando un gran movim iento de 

^ p a t i a  y  devoción hacia e l pueblo español y  e l Régimen de 
Democracia que ese pueblo defiende actualmente: pero nos-

tardará en producirse ta m b i^  e l si- 
guíente hecho; e l homenaje unánime, manifiesto oficial —dicá-

lio“ bres que en e l mundo tienen una 
en España han sabido man­

tener la dignidad del poder c iv il frente a una sublevación arma­
da sin precedentes.

Políticos de todos los países, de izquierda o  de derecha con- 
servadores o avanzados, se encuentran ante e l caso —e l más eiem- 
mar en la  Hwtoria, sin duda—  de irnos gobernantes que priva­
dos en e l prim er momento de su casi totalidad de fas fuerzas 
r « r « i v a s  del Estado, han ^sabido mantener la  dignidad de ese 
l!.staao y  rescatar la autoridad, apoyados únicamente en su fuerza 
moral, en su investidura ciudadana, otorgada y  defendida por 
todo un pueblo.

lU precedente que s i^ ta  de « o s  gobernantes y  su trascen- 
d ^ c ia  para e l futuro político de las naciones, no puede oCultár- 
M ies ya a cuantos hombres en e l mundo, desde todos los credos, 
desde todos los sectores, practican alguna función pública esto 
« ,  se hallen in v «t id o s  de alguna r^resentación  política, desde 
la más modesta hasta la más alta.

(Facetas de Actualidad, Habana, Cuba)

Destrucción de libros en el ca
po faccioso

Un reciente decreto de la Junta . 
facciosa de Burgos ordena que se ! 
realice el escrutinio de las bibliote­
cas de Universidades, Institutos, co­
leaos, escuelas, casinos, sociedades | 
y centro* de cualquier carácter, y  ! 
se proceda a la destrucc:'» de to­
das aquellas publicaciones que por 
su sentido, tendencias o  enseñanzas 
puedan considerarse contrarias a la  
ideología fascista. Se habían dado 
ya en el campo rebelde repetidos 
casos en que habían sido quemadas 
las obras de determinados escrito­
res de pensamiento liberal. El de­
creto aludido, siguiendo el ejemplo 
del nazismo alemán, establece y  or­
ganiza oficialmente tan monstruo­
sa destrucción.

mejores biLItolecas están 
entre nosotros

LA VIDA ACABA MAÑANA

Los jefes facciosos ya se p re p a ­
ran para ei día de su derrota

Se está produciendo en la retfi- 
guardia insurgente —escribe en «£1 
Pueblo», de la Habana, MiUáns 
Vázquez —un fenómeno curioso que 
invita a la reOaxión. Los militare* 
sublevado* que se alzaron contra 
la República enarbolando une ban­
dera digna de los tiempos inquiai- 
torUles, por el sentido regresivo del 
movimiento, comienzan a «libera- 
llzaree».

No los magnates, desde luego, no 
los altos jefes, sino los de segunda 
7 tercera, los jeíecUlos.

A l principio se produjo una ver­
dadera orgía de asesinato* contra 
todo lo que oliera a republicanis­
mo. Los masones, los pobrecitos 
masones que ni siquiera se hablan 
preocupado de la política, se vieron 
Sometidos a una de las preocupa­
ciones más sangrientas que recuer­
da lé  Historia.

Hubo hombres que por el solo he­
cho de nó concurrir a los santos 
oficios, tuvieron que pagar multas 
elevadísimas y padecer la mina de 
sus haciendas, sin que mediara en 
ello para nada el credo político de 
la persona perseguida.

Los exilados que arriban estos 
días a estas tierras cuentan que al­
gunas autoridades facciosas se es­
tán volviendo «benevolentes» con 
las gentes de espíritu liberal que 
no cayeron en las primeras «san­
grías». Tratan ahora mejor a los 
que creen hasta cierto punto «iz­
quierdistas» que a los que «no lo 
son». Los derechistas acaudalados, 
desde luego, se ven obligados a de­
mostrar Su «entusiasmo» por la 
causa, contribuyendo obligatoria­
mente con fuertes sumas. Hay pro­
pinarlos y  monopolizadores que nt> 
se recatan de declirar que «esto ee 
el comunismo». Para ellos, la doc­
trina se reduce al balance de Sus 
oajas de valore*. Gomo *e las •»- 
tan vaciando las gentes que se le­
vantaron contra la República, creen 
que «esto es el caos».

La súbita «benevolencia* coa los 
elemento* liberales puede explicar­
se del modo siguiente:

Los jefes de plazas, comprendien­
do que la batalla está perdida, co­
mienzan a preparar la «retirada». 
De este modo, dando facilidades 
para la huida a elementos que pue­
den ser influyentes en el campo re- 
publícSino, se aseguran ellos, a su 
vez, la clemencia que será necesa­
ria cuando sea liquidada la etapa 
vergonzosa de la sublevación mili­
tar, con la indiscutible victoria de 
la RepúUica.

Naturalmente, como antes hemos 
dicho ya, semejante «sentimiento» 
no alcanza, en modo alguno, a los 
dirigentes y responsables de la *u- i

blevación. Los generales saben to­
dos «que la vida termina mañana». 
Pana elloB no podrá tener clemen­
cia jamá* un pueblo con el cual 
han cometido uno de los crímenes 
más monstruosos que recuerde la 
historia. Pero quedan los subalter­
nos, culpables, naturalmente, pero 
en grado menor.

Estos son los que, comenzando a 
ver oscuro el horizonte, se dedican 
a preparar, si no el pttdón, por lo 
meno» le clemencia a la hora de! 
juicio. En fin de cuentas, los ex 
generales siempre dispondrán de 
aviones para una «retirada a tiem­
po».

Tienen mayor importancia de lo 
que se le  concede en estas latitu­
des ese fenómeno de los levanta­
mientos que todos los días están 
siendo sofocados en la retaguardia 
fascista. Aparte de las consecuCTK 
cias terribles que pueden remitir 
a lo* frentes, los motines internos 
obligan a Franco a entregarse cada 
día más en manos de los ejércitos 
**franJero8 que luchan a  su lado. 
Zs la desesperada. Un día, el me­
nos pensado, estallará una insurrec­
ción de tremendas proporciones y 
veremos apuntar sus fusOes contra 
los invasores.

Este camino quedó abierto para 
ellos a partir del último discurso del 
Señor Azaña. Saben ya los que no 
tienen un crédito de «izquierdismo» 
que la República sigue en pie y  no 
ha perdido la generosidad que si«n- 
pre ha sido su característica. Ita­
lianos y  alemanes son gente extra­
ña y  conquistadora. No pueden evi­
tarlo. Un soldado del Rhin desem­
barcará siempre en tierras extran­
jeras con el airé de amo y señer 
dispuesto a hacerse ebedec» ctm 
el látigo en la mano. Y  los es­
pañoles jamás consintieron ningún 
féiídre de esclavitud.

Por eso vemos ahoiía tomarse 
«benevolentes» a los pequeños je­
fes sublevados. No debemos extra­
ñamos. Todavía nos quedan por 
ver muchas cosas.

(«E l Socialista», Madrid, 6-X-937.)

Por fortuna, las más ricas biblio­
tecas de España se encuentran en 
Madrid y  Barcelona, fuera del al­
cance de la Junta de Burgos. Las 
Comisiones depuradoras, en las que 
figuran representantes falangistas, 
eclesiásticos y militares, no tratarán 
seguramente, de revisar las viejas 
colecciones monásticas recogidas en 
las anticuada» bitúiotaca» provincia­
les de Cáceres, León o Zamora. Su 
atención va a recaer de manera es­
pecial sobre los libros modernos, re­
partidos con generosidad desde el 
advenimiento de la República por 
las instituciones culturales del Esta­
do, para extender pw  los pueblos 
los b«Mficios de Ja instrucción y el 
iriacer de Is lectura.

e ideológico y  por la íonveniencia 
y utilidad social de sus tendencias 
y doctrinas. A  la ordinaria dificul­
tad de realizar con acierto tan gra­
ve tarea hay que sumar la parcia­
lidad a que puede conducir el apa­
sionamiento de los momentos pre­
sentes. Los íalangiBtas, eclesiásti­
cos y  militares de ias Juntas depu­
radoras no van a proceder, natu­
ralmente, con demasiados escrú­
pulos. Los términos del referido 
decreto son bastante amplios y va­
gos para que toda publicación «in­
deseable» pueda caer bajo su fallo 
como elerrtento peligroso y  disol­
vente.

Per T . N A V A R R O  T O M A S

Hoy, Iss bibliefecas,,»; ayer, 
los Institutos

Pero en realidad no se trata 
tanto de perseguir un determina­
do género de libros como de reti­
rar de las maños de las gentes 
qtOQquKr ínstnimcnto que pueda 
remover la inteligencia y  crear di­
ficultades que impidan seguir 
manteniendo a lóe pobres pueblos 
de  ̂España en le  forzosa misión 
política y  en la miseraÜe situa­
ción económica a que hasta aho­
ra han vivido sometidos. La des-

ri
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trucción de bibliotecas, del 
mpdo que la supresión de Ins, 
tos de Segunda Enseñanza, deci\_ 
da poco antes, y  los comentarioai 
la Prensa fascista respecto ai 
so de escuelas creadas por la 
pública, revelan claramente los {4 
nes de los rebeldes españoles 
lo que se refiere a la ¡nstrucdá 
dé las masas.

El Gobierno republicano multij 
ca las biobliotecas y  conserva, 
expurgos ni reparos, toda clase f 
libros, mientras la Junta de Buig 
ordena su destrucción. En más | ^álE 
una ocasión, como en la Ciudi 
Universitaria y el Palacio de Bu 
guillo, los soldados del Ejército 
pular han expuesto su vida por ig 
var colecciones en las que pr« 
naban las obras de carácter 
gico y religioso. Ningún temor p » 
de existir de que el Gobierno i  
Frente Popular ordene la dest.-* 
clón de los übros que no estén lü 
pirados en principios liberales y d» 
mocráticos. Contrastes como ésk 
demuestran e! profundo sentido A 
la lucha que en España se e « 
desarrollando, y  señalan a toda c » 
ciencia recta y  horada del lugz 
que en le contienda le corresponái

por í* ^
'fedog ■  
r teoá ^

El esfuerzo «le la República
La República sembró millones de 

volúmenes de lo* mejores escritores 
españoles y extranjeros por peque­
ño* y  retirados pueblo* y  aldeas que 
jamás habían recibido de nadie el 
menor regalo espiritual. Los organis­
mos encargados de este trabajo empe­
zaban a encontrar eficaz colaboración 
de parte de los Consejos, escuelas 
y asociaciones de caráctw popular. 
Crecían de dia en día las peticiones 
de libros, y  se estaba llegando a la 
ereación de una extensa y tupida 
red de pequeñas biblioitecas, Ha- 
madas a ser un poderoso instru­
mento en el desarrollo de la cul­
tura del pueblo.

A l gran esfuerzo realizado en 
estos últimos años para combatir 
el analfabetismo, mediante la mul- 
tiplicacióft y  mejora de las escue­
les, corresBOndía como comple­
mento inseparable la difusión del 
libro y el estimulo y propaganda 
de la lectura. En virtud de este 
fervoroso esfuerzo, mirado con 
antipatía por los elMnentos antt- 
deniocrátioos y  reaccionarios dél 
país, millares de humildes españo­
les, Abandonados a una rudimen­
taria vida campesina, han podido 
tener por primerta vez entre sus 
manos libros atrayentes e instruc­
tivos, proporcionados por los mis­
mos misioneros que les hicieron 
admirar lo » mejores cuadros de 
Vdázquez y  Goya y  les advirtie­
ron y  alegraron eon la representa- I  
eióH de algún entromés de Lope ¡ 
de Rueda o Cervantes. I

El escrifor alem án L u d w ig  Renn 
afirma que la indiscutible vic­
toria del pueblo  español sólo 
podrá ser retardada p o r el auxi­
lio que prestan a los rebelde 

los países fascisfas
PARIS. —  El escritor alemán 

M. L/udwig Renn ha hecho unas inte­
resantes declaraciones alrededor de 
la lucha del pueblo español contra 
el fascismo.

Ludwig Renn, que lucha en las 
filas de la Brigada Internacional y 
cuya labor pacifista desarrollada a 
través de toda su obra literaria, le 
ha valido la persecución y encar­
celamiento por las huestes hitle­
rianas, se ha expresado de esta 
forma, con ocasión de 9u visita a 
la Sociedad Alemana de Hombres 
de Letras de París, que celebró una 
interesante velada bajo el lema 
«El Congreso de Nuremberg y  la 
cultura alemana», como réplica a la 
manifestación organizada por el 
dictador nazi.

—He comprobado que la situa­
ción militar y  política de la Repú­

blica española ha evolucionado o* 
tensiblemente de dos meses a esá 
parte, hasta el punto de que !*• 
tropas gubernamentales han toro» 
do la iniciativa, con gran éxito, f* 
los frentes dei Sur, dri Este y 
Centro.

La  nunca discutida legalidad J 
fortsleza del Gobierno republictf* 
está hoy aún más asegurada por h 
disciplina y creciente capacidad dé 
Ejército Popular y  por el ensancW’ 
miento de las bases industríales «* 
la zona leal.

La victoris definitiva del puebli 
español sobre el fascismo nacioM* 
e  internacional —añadió— , es 
gura, 7 sólo podrá ser retardsd» 
por los importantísimos sumiristrt* 
de material de guerra y  de •oíd» 
dos — sobre todo de estos último»' 
que efectúan los Estados jntervW 
cionistas.»

¡Muera la cultura!

Las informacio­
nes que pubSi- 
ca este BO LE­
TIN  responden 
siempre a la ve­
racidad más es­

tricta

A  esta labor viene a. oponerse 
concretamente el decreto de revi­
sión de bibliotecas de la Justa ía»- 
cista. Teníamos en España la or­
ganización más pobre del mundo 
en lo que se refiere a bibliotecas 
populares. Se empezaba a poner 
remedio a este atraso a costa de 
importantes Sacrific.ioft El traba­
jo  empleado en tal empresa se ve­
rá pronto borrado y perdido en las 
/províhcías sujetas al dominio de 
Franco. Entre lo* escasos mate­
riales de cultura que nuestro» pue 
blos poseen se va a hacer un da­
ño que en su dia habrá que volver 
a reparar con nuevos dispendios.

Van a Ser jnsgsdfos lo i libro» 
por el valor de yu contenido mora!

Unos ifaiianos se niegan a 56* 
g u ir  sirviendo a los facciosos y 
regresan a su país, y  ofros van 
por nuevos aparatos para asesi­

nar niños españoles
LONDRES. —  Por noticias reci­

bidas de Gibraltar, se sabe que, re­
cientemente, Uegó al puerto de 
aquelte plaza, procedente de Sevi­
lla, el buque italiano «Franca Fas- 
jrio». A  bordo de dicho buque iban 
doscientos soldados de Mussolini, 
que volvían a su país.

Se asegura que se trata de ele­
mentos técnicos, cuyos contratos 
han terminado, y que han optado 
por volveé a Italia, prefiriendo es­
to a seguir prestande servicio con 
los facciosos.

italianos del cuerpo ^oficiales 
aviación.

Estos manifestaron que iban 
Italia a
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De la misma plaza dicen que a 
bordo del «Rex» embarcaron doce

recoger unos nuevos 
ratos con destino a los fascistas **■
pañoles.

llámbién se sabe que en el 
to de Gibraltar y  a bordo del «Y'**’ 
cania», embarcó con destino a 
I;a el nuevo arzobispo de 
cardenal Segura. „

Este, durante su permanencia 
unos días en Gibraltar, se 
dó, con su séquito, en el 
Hotel».

Se dice que el viaje lo ha 
vado una llamada del Papa-

Ayuntamiento de Madrid




